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Proyecto de Resolución 
 

 

La H. Cámara de Diputados de la Nación 
 

 

 

 

RESUELVE: 
 
 

 
Expresar su profundo pesar por el fallecimiento de Su Santidad el Papa Francisco I, nacido 
Jorge Mario Bergoglio, ocurrido el 21 de abril de 2025, en la Ciudad del Vaticano, Roma, 
Italia; y rendir homenaje a quien en vida fuera una figura de inmensa trascendencia 
espiritual, ética y humana, no solo para el pueblo argentino, sino para la comunidad 
internacional. Y destacar el legado de humildad, compromiso social, defensa de los más 
vulnerables y promoción de la paz y el diálogo, valores que caracterizaron sus 12 años de 
pontificado y su vida. 
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FUNDAMENTOS 

 
Señor Presidente: 
 
 
 
El presente proyecto tiene como finalidad expresar el profundo pesar por el fallecimiento 
de Su Santidad el Papa Francisco, nacido Jorge Mario Bergoglio, y rendir homenaje a 
quien en vida fuera una figura de inmensa trascendencia espiritual, ética y humana, no 
solo para el pueblo argentino sino para la comunidad internacional. 
 
Primer Papa latinoamericano y jesuita, su elección el 13 de marzo de 2013 representó un 
hecho histórico que llenó de orgullo a todo el país. Sin embargo, más allá del título y la 
solemnidad de su investidura, el Papa Francisco I será recordado ante todo por su 
inmensa bondad, su sencillez y su humildad profunda, que lo acompañaron hasta el último 
de sus días. 
 
Desde el inicio de su pontificado, Francisco I eligió un camino austero, cercano, 
comprometido con quienes más sufren. “Francisco era un hombre pobre. ¡Cómo me 
gustaría una Iglesia pobre y para los pobres!” – expresó en sus primeros días como Sumo 
Pontífice, marcando desde entonces un rumbo claro y coherente: el de una fe al servicio 
del otro, especialmente de los marginados y olvidados. 
 
Su presencia fue constante en los barrios, en los hospitales, en las cárceles, en los 
encuentros con refugiados y pueblos originarios. Cada uno de sus gestos fue una 
invitación a mirar al prójimo con compasión, a vivir la vida con profundidad, alegría y 
sencillez. 
 
Francisco también fue un hijo orgulloso de nuestra Argentina. Nunca olvidó sus raíces y, 
con una humildad ejemplar, agradeció públicamente al pueblo argentino por haberle 
brindado la oportunidad de formarse en una educación pública y de calidad, que consideró 
clave en su desarrollo intelectual, ético y espiritual. 
 
Durante su papado, elevó incansables mensajes de paz, fraternidad y esperanza. En un 
mundo convulsionado, su palabra fue refugio. Su mensaje, brújula. Y su vida, testimonio 
de coherencia y amor al prójimo. 
 
Por todo lo expuesto, este Honorable Cuerpo considera necesario rendir homenaje a la 
memoria de una de las figuras más admiradas y queridas de nuestro tiempo. El Papa 
Francisco I deja un legado que trasciende credos, ideologías y fronteras. Su vida fue un 
ejemplo de compromiso, entrega y servicio, y su partida, una pérdida irreparable para la 
humanidad. 
 

 

 

NILDA MOYANO 

Diputada Nacional 


